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España es el país donde ja-
más se abordan debates 
públicos sobre las cues-

tiones de estado lo cual deno-
ta una inmadurez en nuestro 
sistema democrático facilitada 
por nuestra clase política in-
teresada. No hubo tal debate 
tras la Transición sobre la De-
fensa y en vez de ello se llegó 
a la «suspensión» del servicio 
militar obligatorio mediante 
un enjuague partidista.

Hablar de identidad, hablar 
de patriotismo, de símbolos, 
de Historia de España, de in-
mediato es tildado de facha, 
casposo, carca o reaccionario 
por una izquierda que repudia 
la palabra España como mani-
festó el contorsionista pode-
mita, o esas corporaciones que 
dan cancha a los separatistas 
y no defienden la reposición 
de la bandera nacional en sus 
ayuntamientos «por no alimen-
tar polémicas».

El hecho de que un indocu-
mentado llegase a presidente 
del gobierno español manifes-
tando que España es un con-
cepto «discutible y discutido» 
no es más que la evidencia 
de la sublimación de la igno-
rancia y el fruto de una crisis 
de identidad a cuyo amparo se 
pervierte nuestra historia co-
mún mientras se adoctrina a 
los niños untando sin pudor esa 
mugre maloliente en sus men-
tes con el único objetivo de di-
namitar una anestesiada iden-
tidad española… frente a un 
sonriente, autocomplaciente y 
orondo ministro de Educación, 
el barón de Claret, que niega 
de forma cómplice la perpe-
tración de este crimen.

Ayer escuchaba angustiado 

cómo en una escuela valencia-
na se relataba a niños de 11 y 
12 años de «Jaime I el Con-
quistador… esta fue la vida de 
un gran monarca y héroe cata-
lán…», de un rey catalán reco-
nocido por el rey de Francia… 
«el rey de Francia reconoció la 
independencia de Cataluña», y 
que cuando entró en Valencia 
«izó la bandera catalana, rey 
de un territorio catalán que 
ya lo era en tiempo de Borrell 
II» obviando por supuesto que 
entre los apelativos que reci-
bió Borrell II de Barcelona (en 
absoluto de Cataluña que ni 
existía) estaban los de español 
e ibérico, así encontramos el 
de “Duce Citerioris Hispaniae” 

e “Hiberico duce atque 
marchiso”, además de 
“Ego Borrello gratia 
Dei hibereo duci atque 
marchiso” en documen-
tos de 988, pues estaba 
en la marca Hispánica..

En aquel momento 
me despedí. Le dije 
que no podía desearle 
suerte pues para ello 
deberían de matar a 
mucha gente, entre 
ellos a mí, y eso no 
es motivo de orgullo, 
el hecho de expandir 
una religión matando 
al que resiste a la con-
versión.

El propio Ramón Be-
renguer I, hijo de San-
cha de Castilla, apa-
rece en el Códice de 
los Usatges: “Comte e 
marches de Barchelona 
Apoderador Despanya” 
(Apoderador Despanya 
en la línea de recupe-
ración de la “España 
perdida”, como here-
deros de la tradición 
gótica, en el caso de la 
Marca Hispánica des-
de su primer conde el 
godo Bera, que había 
participado junto al 
rey franco Ludovico Pío 
en la recuperación de 
Barcelona) (Códice Z, 
III, 14, Biblioteca del 

Escorial). Ramón Berenguer 
III llamado “Barchinonensis et 
Hispaniarum marchio”, incluso 
Pedro III ordenó en las Cortes 
de Barcelona de 1283 “Que en 
lo sucesivo se continúe el títu-
lo de Conde de Barcelona en 
las letras, en las cartas y en 
los sellos nuestros y de nues-
tros sucesores”.

Sin miedo a decir España: 
La identidad española y 
la hez envuelta en papel 
celofán para niños

Por José Antonio Crespo-Francés

Hez envuelta en papel de celofán para niños.

Jaime I rey de Cataluña ¿?

«Se pervierte nuestra historia común  
mientras se adoctrina a los niños untando  
sin pudor esa mugre maloliente en sus  
mentes con el único objetivo de dinamitar  
una anestesiada identidad española»
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Esta basura también se ex-
tiende por los libros en los que 
leemos “Jaime I es hijo de Pe-
dro I el Católico y de María de 
Montpellier. Tendrá el honor 
de ser rey de Cataluña, pero su 
infancia no será fácil” (sic). De 
este modo se inicia la terrorífi-
ca biografía de «Jaume I», una 
biografía ilustrada del sobera-
no aragonés deformada y ma-
nipulada, orientada al público 
infantil dentro de la colección 
«Els més grans per als més pe-
tits» (Los más grandes para los 
más pequeños), de la editorial 
Cossètania, que tiene sede so-
cial en la tarraconense Valls 
y desde donde se catalanizan 
mediante la mugre separatista 
figuras de españoles universa-
les como Gaudí o Dalí. 

Obviamente Jaime I fue, 
como hemos repetido hasta la 
saciedad, rey de Aragón, rey 
de Valencia, rey de Mallorca, 
conde de Barcelona y señor 
de Montpellier pues en el si-
glo XIII no hubo ningún reino 
de Cataluña. En la web de esa 

editorial podemos leer en la 
presentación del libro: “Gra-
cias a sus políticas, no solo 
alejó a los enemigos del país, 
sino que también ensanchó 
las fronteras. Llevó el catalán 
en Mallorca y Valencia, e hizo 
que en el Mediterráneo se on-
deara la bandera”, y remata 
finalmente “durante siglos, 
los catalanes han explicado 

las hazañas generación tras 
generación, y ahora llegado el 
momento de que las explica-

mos a los más pequeños”.
Esta no es la primera vez 

que ocurre. El adoctrinamien-

to ideológico en colegios de 
Cataluña, la Comunidad Valen-
ciana y Baleares es algo que 
lleva años sucediendo mientras 
los políticos miraban para otro 
lado incluido en este momento 
el barón de Claret quien como 
mínimo debería ser desposeído 
de un título de nobleza espa-
ñola que desmerece.

Nuestra clase política con el 
gobierno a la cabeza, cortopla-
cistas ambos, son incapaces de 
frenar esta deriva cultural sui-
cida cuyo objetivo no es otro 
que la destrucción de España.

Se han construido diecisiete 
relatos donde sistemáticamen-
te se rehúye la palabra Espa-
ña, con lo que nadie aborda 
seriamente cuestiones sobre lo 
que es, significa y ha significa-
do ser español. España es un 
país donde al citar a cualquier 
personaje solo se menciona su 
terruño y jamás su patria espa-
ñola en una absoluta ausencia 
de “relato de España”, oculta 
bajo un complejo de inferiori-
dad alimentado en la inferio-
ridad alimentado en la igno-
rancia interesada de una clase 
política fundamentalmente co-
rrupta y liberticida que no lu-
cha por España, ni le importa… 
pero cobra un potente sueldo 
de ella y chupa con fruición de 
sus ubres.

No se habla de la patria 
buscando una cobarde y fal-
sa seguridad en la disolución 
de España en Europa y a cada 
proceso electoral se produce 
un nuevo e innecesario des-
gaste en el que una y otra vez 
se vuelve a plantear lo que so-
mos y a dónde vamos porque 
no se ha hecho jamás un serio 
debate público a la vez que se 
propicia a espaldas del pueblo 
español un camio constitucio-
nal sin entrar en el fondo de 
la cuestión que es la organiza-
ción territorial corrupta de las 
autonomías a la que se regaló 
la competencia educativa de 
forma irresponsable y delictiva 
poniéndola a la cola del mun-
do civilizado en las estadísti-
cas internacionales de calidad 
educativa. En vez de ese deba-
te necesario vemos como se va 
urdiendo el cambio constitu-
cional, la traición a la Sobera-
nía Nacional y a su propietario 
único, el pueblo español.

José Antonio Crespo-Francés  
es Coronel de Infantería en situación  
de Reserva.

«Esta basura también se extiende por los libros en 
los que leemos “Jaime I es hijo de Pedro I el Católico 
y de María de Montpellier. Tendrá el honor de ser rey 
de Cataluña, pero su infancia no será fácil” (sic)»

«Está claro sólo se puede luchar por algo que  
se ama, solo se puede amar algo que se respeta,  
y solo se puede respetar algo que se conoce»

“Jaume I el Conqueridor”.

Hez envuelta en papel de celofán para niños.


